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N O S O T R O S  Y  E L  O R O

La luGlia espaíiola, el fascismo 
y los Imperialismos económicos

1 Somos rabiosamente enemigos clei 
ftscismo; pero, el afán de defender 

I  los imperialismos económicos de 
la s  grandes Potencias mundiales 
|ue, desde hace un tiempo a esta 
parte, se ha despertado en la casi 
K)talidad de nuestros periódicos, nos 
h a c e  muchísima gracia. Aunque, 
lesde luego, sea una gracia nacida 
pe la amargura que produce el ver 
«ómo es preciso mentir, incluso pa­
ra pedir que se atienda a las más 

equeñas exigencias de la Hum ani- 
sd y  de la Justicia.
En la contienda española están en 

atredicho una serie de valores es- 
kirituales y  morales por los que di- 
en luchar todos los sectores avan­

zos de la política mundial. P¿ro 
stán también en entredicho una se­

rie de valores materiales de u n a  

H#norme importancia. Y  entre el pue- 
español y  los militares y  fas­

cistas rebeldes, existe u n a  pugna 
honda y  decisiva de la que, inexora- 
Vemente, ha de salir la victoria de 
h>s principios de humanidad y  de 

|}u8ticia, y  el beneficio inmediato de 
pierios y  determinados intereses ma- 
pwiales, cotizables en bolsa, que di- 
[fian los capitalistas, 

r bien: el fascbmo, al llevar
, Suerra hasta sus últimas conse- 
puenciag^ al hacer la guerra “ totali- 

P®*"** , desconoce en absoluto esos 
palores morales y  daña también en 
^eterminada medida los intereses 
^^® btas y  materiales a que acaba- 

de aludir. Y  la Prensa españo- 
^  «nanimemente, protesta de tanta 
^ r b a r ie  y  de tanto atropello; en 
^om bre  de la moral, de la justicia 

® U  humanidad cuand» habla de 

^V***^* '̂®'’®* y  dolores que

(>.. * " “ *stro pueblo; en nombre de 
* Intereses” franceses, ingleses, 

** cualquier otra na- 
cuando hablá dirigiéndo- 

*•'* de nuestras fronteras. Y  
1 ^  *** P***de por menos de produ-
*n hondo dolor. Porque

^ ^ * Prensa, indudablemente, 
c*'ear up estado de opinión

l u -  ** * conseguir crearlo, no tie-

"*íW lidaV«dr
ba bolsillo”  que existe en-

• « ”  cuestión,

^  Siete due esto nos su-

¿ ' “ '«o  trL**” '*^*" s e r  más tristes; 
‘ ‘ **4o. * ** también su signifi-

r * "  niorales no cuentan;

está en crisu, y  nada puede esperar­
se de ella. L a  Humanidad es, hoy 
por hoy, una "cursilería”  que en na­
da afecta a las grandes Potencias, 
por m u y democráticas q u e  éstas 
sean, y  la justicia y  la razón son 
ingenuos ■ rubores de novicias. Aquí 
sólo tiene valor decisivo el egoísmo 

materialista, sólo tiene peso el oro, 
sólo decide el dinero y  sólo interesan 
las pérdidas y  las ganancias.

DE CARA A  LA GUERRA

Cuando una b o m b a  destroza a 
unos cuantas niños o ancianas, ape­
nas decimos nada, porque sabemos 
que, todo lo m á s , conseguiremos 

conmover o indignar a unas cuantas 
personas sin influencia decisiva en 
la balanza internacional, P e r o  sí 

una bomba destruye un buque in­
glés, entonces, s í; entonces quizás 

’ esulte interesado algún magnate de 
la  C ity, y  de su indignación por el 

perjuicio que los rebeldes le hayan 
causado, quizás pueda deducirse al­
gún cambio de orientación de la po­
lítica inglesa. Y  conste que habla­
mos de los ingleses y  de la política 
inglesa como podríamos hacerlo de 
cualquier otra.

¿N o es esto triste? ¿ N o  es triste 
que sólo pueda hablarse en nombre 
del oro? ¿ N o  es doloroso q u e  l.i 
justicia se haya convertido en el 
ayuda de cámara de las grandes E m ­
presas? ¿ N o  es desconsolador que 
la Humanidad no sea más que un 
triste lacayo vestido con frases pom­
posas al servicio de los ricos— lo que 
equivale a dominadores— d e I M un­
do?

Nos encontramos en el terrible di­
lema de tener que combatir al impe­
rialismo fascista atizando los odios 
de los imperialismos económicos de 
todos los países. Hay que combatir 
al imperio del tecror ayudando al 
imperialismo del o*o a darse cuenta 

de] peligro que para él significaría ef 
triunfo del fascismo. Y esto dejando 
a un lado todo lo que sea humani­
dad, justicia intrínseca, triunfo dei 
bien por el bien mismo y  victoria 
de la razón por ser exclusivamente 
razón.

Es un dolor más que añadir a los 
muchos que están sufriendo los tra­
bajadores españoles.

A n t e  l a  g r a v e d a d  d e  

l o s  m o m e n t o s  g u e  

v i v i m o s  s e  i m p o n e  

l o  n e c e s i d a d  d e  q u e  

n o  h a y a  n a d i e  s i n  

u n a  o c u p a c i ó n

La guerra, la victoria en la  gnerra, 
es fruto de nna síntesis exacta y  pre­
cisa, de la  suma de dos clases diferen­
tes de actividades, de la  colaboración 
estrecha entre dos conceptos distintos 
aunque paralel<»; vanguardia y  reta­
guardia.

De esa colaboración entre vanguar­
dia y  retaguardia, entre combatientes 
y  trabajadores ha de surgir la  victoria 
de los proletarios españoles, pero am­
bas esferas de colaboración en el triun­
fo no han comprendido su d e b e r  
de la misma manera; mejor dicho, 
los individuos que integran nna y 
otra mantienen una actividad muy 
diferente,, actitud diversa a la  que da 
pábulo la  ley. Porque si esta
descarga todo su rigor sobre aquellos 
españoles que debiendo hacer por sn 
edad no se han incorpMado a las filas 
del Ejército Popular, y  determina de 
nna manera clara y  taxativa que quien 
no eompla con sus deberes militares 
snfrirá el casUgo correspondiente a 
su delito de deserción, no obra con 
la  misma inflexibUidad con quien en 
la  retaguardia se dedica a la  más plá­
cida y  criminal de las holganzas.

Es preciso que se vaya a la  movili­
zación civil de todbs los españolea 
Todos los que habitan en la zona leal 
deben prestar sn concurso a la  guerra 
y  a la producción en la medida que 
según la  justicia les corresponda con 
arreglo a  su edad y  a sus condiciones. 
No es pedir esfuerzos superiores a las 
fuerzas de cada cual; es únicamente 
destacar de una manera firme y  exac­
ta la  necesidad de que no haya nadie 
ajeno a la  lucha y  a los esfuerzos del 
pueblo español en sn lucha liberadora. 
No pueden tolerarse neutrales; no 
puede admitirse que haya gentes que 
queden al margen de la contienda. 
Todos somos beligerantes De uno o 
otro bando, pero beligerantes por eso, 
quien no se esfuerza én la  medida que 
le corresponda en contribuir a  la vlc- 

I toria de los trabajadores españoles es 
tm aliado a los rebeldes. T  no puede 
reclamar de nosotros otro trato que 
el que se otorga a  los enemigos.

Que termine de una vez para siem­
pre el espectáculo bochornoso de qce 
haya gentas que en nada se ocupan. 
Los jóvenes a los puestos que dentro 
det Ejército Popular les corresponda o 
en aquellos a que los destinen sus es­
peciales conocimientos. Los que por su 
edad se encuentren (pera de la  obil- 
gaclón de cumplir tareas de retaguar­
dia qne no sean incompatibles con sos 
peciiHareO' condiciones de edad y  sa­
lud.

Pero todos trabajando por la  victo­
ria del pueblo. Quien a esta victoria 
no presta su concurso no es ni más 
ni menos qne un enemigo de los tra­
bajadores españoles y  un aliado del 
fascismo.

Visado por la censura

La ‘‘gé n te  b ie n ’’ 
de la Castellana

Siempre ha sido la Castellana un paseo en desgracia. Y  no porque no 
presente .excelentes perspectivas urbanas, sino porque en todo tiempo ha 
sido considerado como el lugar de paseo y  de solaz para toda ese maraña 
de gentes que se consideran siempre, <Je una manera invariable, al mar­
gen de todo lo que signifique esfuerzo y sacrificio.

Creimos que la guerra iba a modificar el ambiente del clásico paseo 
madrileño; pero nos hemos equivocado de medio a medio; la Castellana 
sigue siendo hoy, como antes, el lugar donde se dan cita diariamente la­
dos los elementos componentes de las clases acomodadas; de la “ gente 
bien”, en una palabra.

Y  conste que lo de clases acomodadas y gente bien lo decimos de la 
manera más inocente posible. Porque no cabe duda que existe “ gente 
bien": privil^iados de la fortuna eran antes; privilegiados de la guerra 
son hoy. Si antes de julio de 1936 eran gentes que vivían al margen de 
todos los dolores y  de todos los sufrimientos que experimentaba el pue­
blo español, hoy son también gentes que viven también al margen de los 
üolores y  de los sacrificios que la guerra impone. Y  clases acomodada* 
siguen existiendo también h oy; porque no comprendemos que haya quien, 
teniendo el problema de la subsistencia ante sus ojos, encuentre tiempo 
y ganas para dedicar sus horas “ libres" a pasearse en compañía de risue­
ñas y  bien presentadas muchachitas.

Antes,- cuando nosotros éramos ingenuos y creiamos en la bondad de 
las gentes, hubiéramos sugerido una simple revisión de la documentaciófi 
de cada uno de los niños y  niñas que actualmente pasean sus horas muer­
tas por la Castellana y  aledaños; pero ahora, cuando ya hemos perdido 
la ingenuidad, sabemos bien que semejante medida no produciría el más 
pequeño resultado, y  esto por la sencilla razón de que estamos convenci­
dos de que estos niños y  niñas tienen documentación “ para parar un tren*. 
Por esto, y  ante la necesidad ineludible de terminar con semejante espec­
táculo, proponemos la adopción de una medida njás radical; • ,

. y  -'V.'.- '  C>k . X'
a todo aquel o aque­

lla que no pudiera demostrar plenamente que se ocupaba en algo útil, 
darle el trabajo adecuado a sus años y buena salud. Que sería, con toda 
seguridad, la incorporación a un batallón "los niños” y el destino en un 
taller o similar “ las niñas".

Quizás no sea esta medida demasiado respetuosa con la libertad; pero 
está, desde luego, perfectamente adecuada a las necesidades revoluciona- 

' fias y*guerreras que el momento impone.
Porque es que, además, o nosotros somos perfectamente cegatos, o la 

edad de los mencionados niños y  niñas -varia entre los 18 y  25 años en 
el 90 por 100 de los casos, excluidos, claro está, los precoces y  los recal­
citrantes . que también los hay.

Promesas sinuosas
No falta quien ha lanzado sus 

campanas al vuelo ante la noticia de 
que Itília  está dispuesta a proceder 
a la retirada de parte de los " v o ­
luntarios”  que ha enviado a comba­
tir al pueblo español. P ero  nosotros, 
que creemos poco en los buenos de­
seos y  buenas intenciones de Mus- 
solini, o  mejor dicho, que no cree­
mos absolutamente nada en la bon­
dad de tales deseos ® intenciones, 
sospechamos que tras ese cambio de 
actitud se encierra alguna nueva 
maniobra. Y  las circunstancias qu« 
rodean 3  la políitica italiana del mo­
mento nos impulsan más y  más a 
creer en la maniobra recién aludida.

Efectivam ente: en prim er lugar, 
Italia atraviesa una profundísima 
crisis económica derivada de las lo­
cas aventuras m ilitares a que la ha 
lanzado el "d u ce” . Para salvar esa 
situación económica necesita el apo­
yo  financiero de la gran banca in­
glesa o d*l mismo estado inglés. Pe- 
10 ese apoyo no lo ha logrado hasta 
la fecha a pesar de que ha sido re­
petidamente solicitado. Ahora, y  da­
do que los medios británicos parecen 
estar inclinados firmemente hacia

el logro de algún resultado efectivo 
en cuanto a la retirada de volunta­
rios, M ussoliai juega la carta de "su  
promesa”  sobre el préstamo que 
vislumbra. U na vaz conseguido el 
préstamo, queda por cumplir la pro­
mesa y  ®so es ya  harina de otro cos­
tal, Todos sabemos cuan débiles son 
todas las promesas de Mussolini.

P or otra parte el dictador italia­
no arde en deseos de ver reconocido 
por Inglaterra su flamante "im pe­
rio” . Y  logrando interesar a la opi­
nión y  a los medios oficiales d« la 
Gran bretaña en la retirada de los 
voluntarios italianos en España, 
piensa que quizás pueda conseguir 
por contragolpe es® tan ansiado re­
conocimiento “ de jure”  de la con­
quista de Abisinia y  de su anexión 
a la corona italiana.

P or estos dos motivos nos ins­
pira poca confianza el cambio de 
actitud del duce. Y  creemos que an­
tes de regocijarse prematuramente 
será bueno poner las promesas en 
cuarentena para v e f si están por 
completo libres del virus de false­
dad que acompaña a todas las mer­
cancías fascistas.

Ayuntamiento de Madrid
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UNA POLITICA DE GONTAG'O CON LAS MASAS

Pero para atetider los de­
seos y ahúr cauces a la rea­
lización de fas esperanzas 
ííe esas mismas masas

Desde hace b a s t a n t e  tiempo 
—anos meses—vienen los camaradas 
canmunistas repitiendo en s u s  Ple­
nos y  reuniones ia necesidad de rea­
m ar en España una poHtka de con­
tacto con las masas. Y , si bien esta- 
m«>s completamente de acuerdo con 
enos en la necesidad de ese contac­
to, de lo que ya  no estamos tan se­
guros es de la finalidad que con él 
persiguen los camaradas comunis­
ta*. T o d a s  nuestras vacilaciones 
pueden, s  i n embargo, condensarse 
en una sola pregunta, y  esto cree­
mos que contribuirá notablemente a 
simplificar los términos de imposta­
ción del problema. La pregunta en 
cuestión es la siguiente; ¿quieren 
los comunistas una política de con­
tacto con las masas para hacer lo 
<|Ue las masas deseen o para impo­
ner a las masas la voluntad de sus 
dirigentes? O, dicho de otra mane­
ra, el papel que se asigna a las ma­
sas, ¿es de decidir o es de obede- ' 
cer?  i

La pregunta es, desde luego, es- \ 
caeta; tiene los conceptos absoluta- ¡ 
mente precisos e indispensables pa­
ra la expresión de nuestra duda. Y  
la misma concreción a que hemos 
querido reducir nuestras vacilacio­
nes explica la dureza misma de la 
pregunta. Porque dura ¡o es, lo re- 
«Kiocemos, y, sin embargo, no nos 
guía sino el deseo de puntualizar con 
toda exactitud la relación que deben 
sostener los Partidos y  Organiza­
ciones con relación a esa entidad ge­
nérica e indeterminada a la que he­
mos dado en aplicar la denominación 
de masa.

D d contacto con las masas surgen 
necesariamente orientaciones, posi­
bles soluciones de los problemas que 
agobian nuestra economía y  nuestra 
política, y  una serie de formulación 
de deseos múltiples y  de todo géne­
ro ; dej contacto con las masas se 
adquiere, en suma, la certeza de la 
vokratad popular.

Ahora bien: una vez sabido lo que 
el pueblo desea y  quiere, es decir, 
una vez determinada de una mane­
ra clara, cierta e indudable la volun­
tad popular, puede adoptarse u n a  
triple posición: acatar esa voluntad 
y  ajustar a ella la política y  la eco­
nomía nacional; acallar esa misma 
voluntad y  actuar p o r  imposición 
contra ella, y , finalmente, y  ésta es 
la tercera posición a  que acabamos 
de aludir, desvirtuar e s a  voluntad 
popular, retorcerla en su más ínti­
ma realidad y  deducir después las 
consecuencias caprichosas, siempre 
que de tales retorcimientos pueden 
obtenerse.

Sabemos que el pueblo “ quiere”  
una serie de medidas y  de orienta­
ciones a las cuales no se ha atendi­
do hasta ahora. El pueblo quiere una

total y  absoluta desaparición de to­
do lo que signifique privilegio, victo­
ria de los egoísmos privados, posi­
ción de excepción, en una palabra, 
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Sabemos—lo sabemos nosotros, lo 
saben los comunistas y  lo saben to­
dos aquellos que se mueven dentro 
de la España leal-que el pueblo es­
pañol, los trabajadores españoles, 
, V  - . H.1 \ luchan y  trabajan
por la libertad. \  i. \ \ ' . o  'i  ‘

Por eso, creemos y  hemos creído 
siempre sumamente acertada la po­
lítica de contacto, de íntimo contacto 
con las masas. Pero para atender los 
deseos y  abrir cauces a  la realiza­
ción de las esperanzas de esas mis­
mas m asas; no para estar en mejo­
res condiciones de buriar esos de­
seos y  de cerrar el paso a todas las 
esperanzas de los trabajadores es­
pañoles.

America se
inquieta

Visado por

VENTANA -AL MONDO

Breves notas internacional^

la censura

-El fascismo asta haciendo féntati- 

vas— algunas fructíferas— para infil­
trarse en América del Sur, Las com- 
tinacones de tfpo diplomático, ^  n 
prólogo cié penetraciones económicas 
y  de apoyos políticos que ligarán al 
carro de las Potencias fascistas a los 
dictadores que ellas encumbren en loa 
países amerioanos. Y  América del 
Norte, m á s  concretamente los Esta­
dos Unidos, ven con cierto recelo se- 
niejaijtes experiencias en muchos paí­
ses que hasta ahora habían *siclo coto 
cerrado a su imperialismo económico. 
No pueden tolerar q u e  e! fascismo 
mundial les juegue la mala pasada de 
ariebatarles amplias porciones de su 
Imperio efectivo, ya que no jurídico, 
y  se apresta a defender sus posicio­
nes con la máxima energía,,, creando 
una emisora de Radio entre otras co­
sas.

No vamos a defender el imperia­
lismo económico del presidente Roo- 
sevelt y  de todos sus conciudadanos; 
no vamos a defenderlo, porqué somos 
enemigos de todos los imperialismos, 
sean del color que sea y  a base de 1a 
que s» monten, tanto si es a base del 
poder materia! como del poder del oro. 
Pera, desde luego, encontraqms justi­
ficada la posición de los Estados Uni­
dos. E  incluso conveniente, porque, en­
tre una dictadura cerril y una demo­
cracia li^ ral, n o s  quedamos, desde 
luego, con esta última.

Cínicamente encontramos débil y  
tardía semejante reacción. Ha c e  ya 
mucho tiempo que los Estados Uni­
dos hubieran debido decidirse a dar la 
batalla al fascismo en Am érica; entre 
otras razones, porque es vital para .su 
economía y  para su preponderancia 
en todo el nuevo continente. Y  débil, 
porque pretender combatir a! fascis­
mo con emisiones por Radio es tanto 
como querer atar a un perro con lon­
ganiza.

Si los Estados Unidos quieren se­
guir siendo los “ amos" de América, 
deben obrar de u n a manera mucho 
más enérgica y  mucho más rápida de 
lo que hasta ahora lo han hecho. Los 
países americanos —  de Suramérica. 
claro está —  son .pmses abiertos a las 
concupiscencias y a los deseos de to­
dos los dictadores más o menos fas“ 
cistas que en ellos existen o pueden ' 
surgir. Su condición de Estados po­
co firmes, diluidos en contiendas y lu- 
lu has intestinas, crean un clima pro­
picio a la implantación de las dicta­
duras totalitarias. No faltan en ellos 

hombres de pesa dispuestos a secun­
dar a cualquier tirano, ni faltan,tira­

nos dispuestos a utilizar a esos hom­

bres de presa.*

P or eso es difícil la misión de los 

Estados Unidos. Y  en las misiones di­

fíciles, la blandura y  los retrasos son 

siempre fatales para quien las tiene 
que llevar a cabo. Que no olvide esto 

el presidente Roosevelt. Sobre todo si 
quiere que su actuación sea fructífera 

pira cerrar el paso d  imperiaiismo 
fascista y para mantener boyante y 
en excelentes condiciones... el impe­

rialismo económico de su gaís,

Ha sido detenido en San Juan de Luz, cuando r^esal>a de la España/ 
dosa. pl ex marqués de Portago. Después de un interrogatorio, íué trasla¿ 
a fiiarritz, donde la Policía practicó un r ^ t r o  en su domicilio.’  P osterio^ J 
fué trasladado a Bayona, para que prestara declaración ante el juez. Se gí3  
gran reserva sobre esta detención. •

El ex marqués de Portago está acusado por el juez de instrucción de { , ___
ficación de documentos y  del uso de pasaportes falsos. 'I ® *

Uno de los complicados con el ex marqués, llamado Jesús Escoriaza, ha. ^
encarcelado, y  se consideran miuinentes otras detenciones.

Comunican de Wáshington que el presidente de la Comisión senatoria||j^B

.................................................................................................................................................... ............... ‘  “
Negocios ha leído en el Senado una carta del secretario de Estado, míster hI 
relacionada con la situación internacional y en la que se contestaba a! c ' 
tado Johnson. Después hizo a  la Prensa las siguientes declaraciones; “ La ^ 
górica contestación del secretario de Estado a la pregunta del señor J o h iR  _L 
es una buena y clara indicación de lo ‘ que es la política «exterior de m a ^  
Gobierno y de la necesidad de estar dispuestos a velar por nuestra propuT 
guridad. E l manifiesto deseo de'conqiústa de las Potencias militaristas \ T  '
aumento de sus armamentos impondrá inevitablemente una guerra a los pj ^  
blos pacíficos, a menos que las Posencías militaristas cambien Sotalm eatij^ '"

,dt
conducta. ’

Informaciones procedenKs de Bucarest hacen saber que las inveáhgacii' 
policíacas que se vienen haciendo con toda actividad para poner en clatj 
desaparición del camarada Teodoro Busenko, encargado de Negocios de 
R. S. S., no. han dado, hasta ahora, resultado alguno. \.( \

H a saSdo para París el presidente de las Cortes, señor Martínez Barrio, 
lon-iar parte en un acto público, en el que intervendrán representantes dc| C l 
versos Parlamentos en favor de España. í a n t

j u e t
El primer lord del Almirantazgo, D uff Kooper, ha confirmado esta .“Ras I 

en los Comunes que los tres acorazados del tipo del Queen Elisabeth - 
sido ya modernizados, y  los dos restantes del mismo tipo lo están siendo • 
aatualidad. TOÍCl

^len
E l periódico japonés "Nichi-Nichi" acusa a los Soviets de prestar ayuAfg^j 

los patriotas del Manchukuo y  publica un despadio fechado en Tching 1®  
diciendo que 300 comunistas, armados de ametralladoras y de morteros de t í  
chera, atacaron, el día 4, en Lopey, al Noroeste del Manchukuo, un cuartdF '
Policía, que incendiaron; añade que fuerzas y aviones japoneses los ¡>ersi| 
ron, cogiéndoles rehenes y haciéndoles 30 muertosr-resultando un capitáfij 
pones herido.

E l anuncio de la visita oficial de los reyes de Inglaterra a Francia, lu  i 
ducido viVa satisfacción en Londres. Se interpreta como una demostracióij 
n^able de los lazos políticos que unen a los dos países y de su lealtad a la j  

Los diputados, en general, aprueban la visita, y hacen notar que la d*xT 
constituje un acto de fe en el favorable desenvolvLmieáto de la sitiia-rión m 
nacional Jurante los próximos meses, a la vez que es un signo de coman 
entre las dos democracias, que no dejará de contribuir en beaeficio de la pJ 

Toda la Prensa inglesa comenta extensamente c-1 viaje y  la aprobación ‘ 
ha obtenido en Francia; aprueba la visija, y  declara que e!̂  viaje tiene 
importancia, considerándolo como la demostración de la unión existente «<CiOl 
los dos ].aises, unión esencial para el equilibrio de Europa.

f o n  motivo de esta visita, se recuerda que hace un siglo, aproxiitiadamj^agj 
la reina Victoria hizo una visita oficial a Francia, y  fué la primera sobe»^^j 
que visitó al jefe  del Estado francés desde la famosa entrevista del 
de la Escala de Oro, del año 1523.

Seseitta años más tarde, Eduardo V I I  realizo otra visita oficial, y  en la(¿P
■ ■mavera de 1914, Jorge V  íué a París en visita oficial, inaugurando la Ei 

Cordial.

-LA J U S T IC IA  D E  H I T I E R  P R O V O C A  P R O T E S T A S  
E l pastor Pfirmeller, de Berlín, provocó un incidente en la sesión que ^  

lebro ayer de su proceso, acusando a sus abogados de no defenderle conve-* 
teniente y protestando en tonos vehementes contra el h&rho de que el pr 
se vea a puerta cerrada. Durante los siete meses que ha durado su encai 
miento, el pastor ha preparado una vohiminosa Memoria para su defenso-j

Frente libertario
PUBLIGA SU DICCIONARIO

lores -y de algunos oradores.

u

C IE N T O .— Habitación indispensable, 
donde desaparece l̂a nómina del 
mes.

C IE R V A ,— Animal que usaba panta­
lones a cuadros.

C IG A R R IL L O .—  Cilindro fumable, 
cuya carencia n o s  pone un tanto 
nerviosos. En algunas épocas, 'u 
V  -.V w ii-i 1 1 i Jl a, •. 

íi. - v\ V.  d O W ' .
N vxAd-'les.

C IM IE N T O .— L o que le falta a al­
gún Partido. L e  falta, por razones 
naturales de clima. Hay algún ora­
dor novel que le llama asi al “ce­
mento” .

C IN CH A .— Cinturón de algunos in­
telectuales.

CIN E.— Por ser el arte más nuevo, 
es el más democrático y el más bo­
nachón... Permite el libre ejercicio 
de todos los sentidos: ver, oír, oler, 
gustar y ... tocar.

CIN ICO .— Cualidad de algunos escri-

se .
C IN IS M O .-A  •.

a V  “ «¿A*»
C IN T U R A ,— En donde hay que 

ter a muchos, a ^ sa r  de suj  ̂
testas de “ disciplinados”, "c)' 
lados” y demás zarandajas. 

C IP R E S.— Aspecto risueño y 
que adoptan algunos camarad^ _ 
bre todo en las “ fotos” de 
tas, para que crean que soO , 
personas de “carácter” . j

CIRCO .— Lugar representativo, i  
de, a semejanza délos puebl^t 
pueden faltar los payasos. ,- 

a R C U L A C IO N . — Hasta ahof’ }  
nuestra tierra, la única que 
posible correcta, ha sido 1* ’• 
sangre... ¡ Y  no siempre!

flor

1

C IR U E L A .— Célebre m aestro ^  
cuela, cuyas aptitudes se 
cen frecuentemente en 
tiempos.

C ISN E .— “ Objetivo” de muc^“  
das,.

C IU D A D .— Conjunto de casa*- *-l"es 
truidas con el-solo objeto I o i\  
bombardeadas. . a

C IU D A D A N O .— Yunque de jjy
titos de mando.
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